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Sobre el libro

Es frecuente escuchar que en 1934 existía un grave peligro de un golpe de

Estado fascista. Sin embargo, este libro argumenta que tal amenaza era, en

realidad, inexistente. Incluso si hubiera existido, promover la dictadura del

proletariado no era una posición acertada para salvaguardar la democracia.

La obra sostiene que la revolución de 1934, que afectó principalmente a

Asturias y Cataluña pero que se proyectaba a nivel nacional, fue el verdadero

punto de partida de la guerra civil, que estallaría menos de dos años después.
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Sobre el autor

Pío Moa se destaca como historiador, novelista y analista político, cuyas

investigaciones han transformado la visión de España en el siglo XX. Su

trilogía, que incluye títulos como "Los personajes de la República vistos por

ellos mismos", "Los orígenes de la Guerra Civil" y "El derrumbe de la

República y la Guerra Civil", ha sido fundamental en este proceso.

Posteriormente, las obras "Los mitos de la Guerra Civil" y "Los mitos del

franquismo" lograron un notable éxito editorial, estableciéndose como

referentes en la historiografía contemporánea.

Además, en La Esfera de los Libros, Moa ha presentado una nueva y

provocadora "Historia de España" y el ensayo "Europa, una introducción a

su historia", el cual nace de la necesidad de abordar un europeísmo

apasionado pero frecuentemente carente de profundidad en la bibliografía

hispana. Su obra también abarca títulos como "La reconquista y España".

En el ámbito autobiográfico, ha ofrecido obras tales como "De un tiempo y

de un país", "Adiós a un tiempo" y "Viaje por la Vía de la Plata." En el

terreno de la ficción, Moa ha explorado la novela con títulos como "El

erótico crimen del Ateneo" y "Cuatro perros verdes," esta última publicada

recientemente. Ambos libros, junto a "Sonaron gritos y golpes a la puerta,"

constituyen las dos primeras entregas de una trilogía aún inacabada que

refleja la evolución de España desde la Guerra Civil hasta nuestros días.
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1934 Resumen
Escrito por Libro1
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Quién debería leer este libro 1934

El libro '1934' de Pio Moa es una lectura recomendada para aquellos

interesados en la historia de España, especialmente en el contexto de la

Segunda República y la Guerra Civil. Estudiantes de Historia, lectores

apasionados de la época, y cualquier persona que busque entender los

procesos políticos y sociales que llevaron al conflicto civil encontrarán en

este libro un análisis interesante y provocador. Además, los aficionados al

ensayo y la literatura crítica disfrutarán de la prosa de Moa, así como de sus

reflexiones sobre el impacto de los eventos de 1934 en la formación de la

España contemporánea.
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Ideas clave de 1934 en formato de tabla

Título 1934

Autor Pío Moa

Género Historia / Ensayo

Tema
central

Análisis de los acontecimientos y el contexto político de España en
1934

Estructura
del libro

Dividido en varios capítulos que abordan diferentes aspectos y
eventos del año 1934

Contexto
histórico

El periodo en que se desarrolla el libro, marcado por conflictos
sociales, políticos y la polarización entre la izquierda y la derecha en
España

Eventos
destacados

La Revolución de Octubre de 1934, la respuesta de la clase
trabajadora, las huelgas y enfrentamientos, y el papel de los partidos
políticos

Punto de
vista del
autor

Moa presenta una interpretación crítica de los eventos, cuestionando
las narrativas históricas establecidas y defendiendo ciertos aspectos
de la historia española

Impacto del
libro

El libro ha suscitado críticas y debates sobre la forma en que se
interpreta la historia contemporánea española.
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1934 Lista de capítulos resumidos

1. Introducción a la España de 1934 y las tensiones políticas 

2. Análisis de los movimientos sociales y huelgas en 1934 

3. Las elecciones de 1934 y el auge de la oposición 

4. El papel de la violencia y los radicalismos en la sociedad 

5. Consecuencias del bienio negro para el futuro español 

6. Reflexiones finales sobre el legado de 1934 en la historia 
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1. Introducción a la España de 1934 y las
tensiones políticas

El año 1934 se enmarca en una de las etapas más turbulentas de la historia

española, un periodo caracterizado por intensas tensiones políticas y sociales

que estallan en diversas crisis a lo largo del territorio nacional. Tras la

llegada al poder de la coalición del Frente Popular en 1931 y la

proclamación de la Segunda República, las expectativas de cambio y

progreso chocaron con las realidades de un país profundamente dividido. La

economía, aún débil debido a las secuelas de la Primera Guerra Mundial y la

inestabilidad global, contribuyó a un clima de descontento generalizado,

especialmente entre las clases trabajadoras y los campesinos que luchaban

por mejores condiciones de vida.

En esta convulsa atmósfera, la polarización política se intensificó. Por un

lado, estaban los sectores más progresistas, que apoyaban reformas sociales

y laborales, radicalizando sus posturas y demandas con el paso del tiempo.

Estos grupos, incluidos anarquistas y socialistas, empezaron a ver la acción

directa como una vía necesaria para alcanzar sus objetivos, desencadenando

una serie de movilizaciones y huelgas a nivel nacional.

Por otro lado, la derecha, compuesta por monárquicos, falangistas y

católicos, comenzó a reaccionar de forma más agresiva ante lo que

consideraban una amenaza a la estabilidad y a los valores tradicionales
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españoles. La respuesta a estos movimientos de las fuerzas de izquierda no

se hizo esperar; las tensiones se tradujeron en un clima de violencia que se

extendió por toda España, con enfrentamientos en las calles y el surgimiento

de distintas formas de represión. 

Un momento culminante en este contexto fue la insurrección de octubre de

1934, que tuvo lugar en varias regiones del país, y que fue vista por los

trabajadores como una última opción frente a la falta de respuesta de las

instituciones a sus penurias. Sin embargo, el gobierno de la República, ahora

en manos de la derecha, no actuó con pasividad ante esta revuelta, lo que

llevó a una escalada de los conflictos sociales y políticos.

Las febrilidades de 1934 sentaron, por tanto, las bases de una compleja red

de tensiones que no solo afectaron a las dinámicas internas del país, sino que

también se manifestaron en el campo internacional, donde las ideologías del

fascismo y el comunismo comenzaban a encontrar eco. Así, la España de

1934 no fue solo un reflejo del conflicto entre clases y mentalidades, sino

también un microcosmos de las turbulencias que caracterizarían el siglo XX,

poniendo en jaque la supervivencia misma del proyecto republicano.
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2. Análisis de los movimientos sociales y huelgas
en 1934

En 1934, España vivió un clima de creciente agitación social y política,

marcado por la polarización entre diversas fuerzas ideológicas. Los

movimientos sociales, en particular, jugaron un papel crucial en este

período, caracterizado por una serie de huelgas y manifestaciones que

evidenciaron el descontento popular con el régimen del Frente Popular y las

políticas económicas que se habían implementado.

Uno de los eventos más significativos fue la huelga general de octubre de

1934, que se erigió como un acto de resistencia frente a la explotación

laboral y las condiciones precarias que sufrían los trabajadores. Esta huelga,

organizada principalmente por la Confederación Nacional del Trabajo

(CNT) y la Unión General de Trabajadores (UGT), movilizó a miles de

trabajadores en toda España, exigiendo mejoras salariales, la jornada laboral

de ocho horas y derechos laborales que garantizasen una vida digna.

La huelga general no solo mostró la determinación de los sindicatos, sino

que también reveló la fragmentación social y la falta de diálogo entre los

diferentes actores políticos y sociales. En varias regiones, especialmente en

Asturias, la huelga trascendió a un levantamiento revolucionario que buscó

instaurar un modelo socialista radical. Esto se tradujo en conflictos violentos

entre los trabajadores y las fuerzas del orden, lo que acentuó la represión por
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parte del gobierno y la polarización entre las clases sociales.

El contexto de la reducción de derechos laborales y de la creciente miseria

en las clases trabajadoras llevó a que estos movimientos asumieran una

naturaleza más radical y a menudo violenta. La respuesta del gobierno a

estas huelgas estuvo marcada por el uso de la fuerza, lo que generó un

círculo vicioso de confrontación que culminó en una represión brutal en

lugares como Asturias, donde la insurrección fue aplastada con severidad. El

sentar las bases para profundos conflictos que marcarían los años siguientes

fue una consecuencia directa de cómo se gestionaron estas tensiones.

De este modo, 1934 se convierte en un año decisivo no solo por los

acontecimientos que lo caracterizan, sino también por la forma en que estos

movimientos sociales reflejan el incremento de la lucha por los derechos de

los trabajadores, la redistribución de la riqueza, y la oposición a un sistema

que muchos consideraban injusto. La impotencia de los trabajadores frente a

un gobierno intransigente, sumada a la incapacidad de diálogo entre los

distintos sectores políticos, sentó las bases para el auge de tensiones que

desembocarían en formas más extremas de resistencia. Las huelgas, más que

un simple medio de protesta, se transformaron en el símbolo de la crisis

social española de la época, mostrando el deseo de cambio y la búsqueda de

una justicia social que continuaría resonando en los años venideros.
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3. Las elecciones de 1934 y el auge de la
oposición

Las elecciones de 1934 marcaron un punto de inflexión en la historia política

de España, un país en plena convulsión social y política tras la llegada al

poder de la Segunda República en 1931. A medida que avanzaba el año

1934, el clima de tensiones no solo se intensificaba por el descontento de las

clases trabajadoras y las desigualdades sociales, sino que también las fuerzas

de oposición empezaron a reorganizarse y fortalecer su discurso político. El

contexto de polarización política, en el que tanto las fuerzas de izquierda

como de derecha luchaban por imponer su visión de la sociedad, fue

decisivo para el desarrollo de estos comicios.

Las elecciones se convocaron en una atmósfera de creciente descontento

popular, especialmente tras la victoria electoral de la coalición de izquierda

conocida como el Frente Popular, que había ganado las elecciones generales

en febrero de 1936. Sin embargo, en 1934, el partido de la CEDA

(Confederación Española de Derechas Autónomas) logró ganar las

elecciones generales en varias regiones, lo que significó un aumento

significativo de su poder e influencia. Este triunfo significó el despertar de la

oposición, que comenzó a movilizarse de nuevas formas, un fenómeno que

no solo incluyó a partidos tradicionalmente de izquierda como el PSOE

(Partido Socialista Obrero Español) o el PCE (Partido Comunista de

España), sino que también se dio la mano con otros grupos políticos que
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veían amenazada su existencia e ideología por las políticas de la CEDA.

El auge de la oposición en 1934 no solo se sintió en el ámbito electoral, sino

que también llevó a un incremento en las movilizaciones sociales. Se

produjeron huelgas y protestas organizadas por el proletariado,

particularmente intensas en Asturias, donde tuvo lugar una insurrección

armada en octubre, conocida como la Revolución de Octubre. Este

levantamiento fue un reflejo del agotamiento de las bases sociales que

apoyaban al gobierno de la CEDA, y se convirtió en un símbolo de lucha de

clases y resistencia contra un gobierno que percibían como opresor. Las

huelgas generales, así como los paros y manifestaciones, comenzaron a ser

una herramienta efectiva de convocatoria y agitación del descontento social.

La respuesta del gobierno ante un panorama tan tenso fue la represión

violenta. La utilización de la fuerza para sofocar estas revueltas, incluidos

enfrentamientos sangrientos, propició una radicalización de los sectores de la

oposición, que se sintieron legitimados para utilizar métodos más extremos

en su lucha. La polarización se acentuó, y tanto la CEDA como los partidos

de izquierda se encerraron en un ciclo de provocaciones y represalias que

llevaron a un clima de incertidumbre y miedo.

Las elecciones de 1934, por tanto, no fueron simplemente un evento político

aislado, sino un catalizador que dio paso a un país convulsionado por la
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lucha política, social y la violencia. En poco tiempo, la oposición

organizada, fortalecida por una creciente base popular, sentó las bases para

los acontecimientos que llevarían al estallido de la Guerra Civil en 1936.

Este periodo se convirtió en un anticipador de la inestabilidad que seguiría,

dejando una huella profunda en el tejido social y político de la España

contemporánea.
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4. El papel de la violencia y los radicalismos en
la sociedad

En 1934, el clima político en España se encontraba cargado de tensiones, y

la violencia y los radicalismos jugaron un papel crucial en la dinámica social

de la época. Luego de la llegada al poder del gobierno de la Segunda

República, la polarización de las ideologías se agudizó. Tanto la izquierda

como la derecha empezaron a radicalizarse en sus posturas, lo que llevó a

una escalada de conflictos que se manifestaba en las calles y en el ámbito

político.

Los sucesos destructivos de octubre de 1934, que incluyeron la Revolución

de Octubre, son un claro ejemplo de cómo los movimientos sociales

adoptaron una postura violenta en respuesta a la situación política. La

decisión del gobierno de Antonio Cánovas de incluir a la Confederación

Española de Derechas Autónomas (CEDA) en su Administración llevó a una

profunda indignación en sectores de la sociedad, especialmente entre los

trabajadores y los partidos de izquierda. Esto desencadenó huelgas generales

y enfrentamientos violentos en varias regiones del país, más notoriamente en

Asturias, donde una insurrección armada se logró organizar con el objetivo

de derrocar al gobierno.

La violencia no solo se limitó a los enfrentamientos físicos, sino que

también se extendió a una retórica cargada de radicalismo. Las ideologías
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extremistas empezaron a adquirir protagónicos, y figuras de ambos lados del

espectro político animaban a sus seguidores a tomar las calles. En este

sentido, el papel de la violencia se puede interpretar como una vía para

canalizar el descontento social acumulado, donde tanto los revolucionarios

de izquierda como los falangistas de derecha buscaron utilizar la fuerza

como medio para imponer su visión de España.

Además, este contexto de violencia y radicalismo generó una ruptura

importante en la convivencia pacífica de la sociedad española. La

desconfianza entre los diferentes grupos sociales creció, haciendo más difícil

el diálogo y la búsqueda de soluciones pacíficas y democráticas a los

problemas del país. Las tensiones se hicieron palpables en la rutina diaria,

afectando no solo a los militantes políticos, sino también a la vida cotidiana

de los ciudadanos, quienes se encontraban inmersos en un ambiente de

miedo y hostigamiento.

Por último, el papel de la violencia y los radicalismos en 1934 dejó una

marca indeleble en la sociedad española, que sentaría las bases de un

conflicto aún mayor: la Guerra Civil. Las divisiones profundas de aquel

tiempo, alimentadas por el odio y la incitación a la violencia, contribuyeron

a fragilizar las estructuras democráticas y a polarizar aún más a la sociedad.

Así, la violencia y el radicalismo se convirtieron no solo en efectos de la

crisis política, sino en factores que moldearían la historia futura de España.
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5. Consecuencias del bienio negro para el futuro
español

El bienio negro, marcado por la represión y la polarización política, tuvo

repercusiones profundas en la evolución de España en los años siguientes,

consolidando una sanja de desconfianza y antagonismo entre los diferentes

sectores sociales y políticos del país. Uno de los efectos directos fue la

radicalización aún mayor de la izquierda, que, tras haber sufrido victoriosas

movilizaciones en 1934, visualizaba en el aparato estatal y en el gobierno de

la Segunda República un enemigo acérrimo a su lucha por reformas sociales

y económicas. Los acontecimientos de octubre de ese año, especialmente la

Revolución de Octubre, dejaron una huella imborrable en el imaginario

colectivo, intensificando el deseo de cambio y la búsqueda de justicia social,

lo que llevaría a un aumento de la militancia y del activismo entre los

sectores obreros.

El descontento generalizado por las políticas conservadoras del gobierno de

la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA) no solo

fortaleció a los partidos de izquierda, como el PSOE y la UGT, sino que

también dio origen a otros movimientos de carácter más radical, como el

anarquismo y el comunismo. Esto llevó a un escenario en el que el diálogo

político se volvió cada vez más difícil, y la idea de la revolución se arraigó

en un amplio espectro de la sociedad, sembrando las semillas de un conflicto

mayor.  
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A largo plazo, el bienio negro propició una creciente militarización de la

política española. La represión instaurada por el gobierno y la falta de

respuestas efectivas a las demandas sociales llevaron a una cultura política

donde el uso de la violencia se normalizó y el Ejército fue visto como un

actor clave en la defensa de un orden antirrevolucionario. Las tensiones

acumuladas y la falta de un consenso general sobre la conducción del país

prepararían el terreno para una guerra civil que estallaría en 1936, dividiendo

a la nación de forma irreconciliable.

Asimismo, el bienio negro consolidó un discurso político que polarizaba a la

sociedad en bandos antagónicos. En lugar de buscar soluciones integradoras

que contemplaran las exigencias de diversas partes del espectro político, la

lucha por el poder se convirtió en un juego de sumas cero donde el triunfo

del uno significaba la derrota del otro, lo que acentuó la fragmentación

social. Esto se tradujo en un endurecimiento de las líneas ideológicas,

creando un clima de hostilidad que perpetuó radicalismos y violentas

confrontaciones.

En el ámbito económico, la crisis que se desató a raíz de las tensiones

sociales y políticas se tradujo en una mayor precarización de las clases

trabajadoras, con lo que ello significaba para la estabilidad del país. La

sensación de crisis permanente dificultó la implementación de reformas
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necesarias para mejorar las condiciones de vida de amplios sectores de la

población, manteniendo así a gran parte de la sociedad en un estado de

malestar que solo acentuaría la polarización.

En resumen, las consecuencias del bienio negro dejaron una huella indeleble

en el futuro de España. La radicalización, la militarización de la política y la

profundización de la lucha de clases cimentaron el terreno para el estallido

de la Guerra Civil, una contienda que no solo cambiaría el rumbo de la

nación, sino que también influiría en la memoria histórica de generaciones

posteriores, dejando un legado de división e incomprensión que afectaría la

reconciliación nacional en las décadas siguientes.
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6. Reflexiones finales sobre el legado de 1934 en
la historia

El año 1934 es fundamental para entender la configuración política y social

de España en las décadas siguientes. La profunda polarización que se vivió

durante aquel periodo no solo fue un reflejo de las tensiones sociales

acumuladas a lo largo de los años anteriores, sino que estableció un antes y

un después en las dinámicas de confrontación política que marcarían la

Segunda República y su posterior desenlace en la Guerra Civil.

Los movimientos sociales que surgieron en 1934, como resultado de una

difícil situación económica y de la falta de respuesta efectiva por parte del

gobierno, sentaron las bases para una movilización popular que resonaría en

múltiples ocasiones a lo largo de la historia contemporánea de España. Las

huelgas y revueltas que se produjeron no solo desafiaron el aparato estatal,

sino que también revelaron el descontento de amplios sectores de la

población frente a las élites que, en su mayoría, no parecían atender a sus

necesidades. El legado de estas convulsiones se manifiesta en una cultura de

protesta que sigue vigente en momentos de crisis.

Asimismo, las elecciones de 1934 dieron paso a un auge de la oposición, que

se tradujo en un claro desafío al gobierno republicano. Las reacciones ante el

avance de la derecha y la consiguiente radicalización de la izquierda fueron

premonitorias de un clima de inestabilidad que prefiguraba el estallido de la
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guerra. La polarización política, acentuada por la conmoción social y la

lucha de clases, ilustró la fragilidad de un sistema que, pese a su corta vida,

planteaba esperanzas de modernidad y democracia.

Los actos de violencia y los radicalismos que se manifestaron, tanto en el

ámbito urbano como en el rural, evidencian cómo la desesperación por la

desigualdad generó respuestas extremas. Este legado de violencia política ha

dejado una huella indeleble en la memoria histórica de España; el miedo y la

desconfianza entre diferentes sectores sociales alimentaban un ciclo de

reacciones que resultarían devastadoras en los años venideros, culminando

en la guerra civil.

Finalmente, las consecuencias del conocido bienio negro fueron más allá de

un mero cambio de gobierno o de políticas; representaron un viraje en la

historia española que, tras la guerra, se encarnaría en la dictadura franquista.

La represión, el exilio y la cultura del silencio que siguieron a los sucesos de

1934 trazan una línea que conecta la lucha por la justicia social y los

derechos del pueblo con la memoria colectiva de un país que busca sanar sus

heridas.

En retrospectiva, 1934 no solo es un año de crisis, sino una coyuntura

emblemática que refleja las luchas, aspiraciones y tensiones que definieron

la identidad española en el siglo XX. Su legado nos invita a reflexionar
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sobre la importancia de la participación ciudadana, la necesidad de un

diálogo político constructivo y la permanencia de los ideales de justicia y

equidad como baluartes contra la descomposición social y la violencia. Así,

1934 emerge en la historia española no solo como un momento de quiebras,

sino como un capítulo de advertencia sobre los peligros de la intolerancia y

la fragmentación social.
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5 citas clave de 1934

1. "La historia no es el relato de lo que ocurrió, sino de lo que se recuerda de

lo que ocurrió." 

2. "El comunismo buscaba destruir la cultura y la familia, pilares de la

sociedad." 

3. "La violencia fue una constante en un periodo en el que todos parecían

haber perdido el control de sus destinos." 

4. "La polarización política llevaba a la sociedad a un punto de no retorno,

donde el diálogo se volvía imposible." 

5. "Es crucial entender los eventos no solo por sus consecuencias, sino por

sus orígenes y motivaciones." 
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